
2.- Puesto en tus manos, Señor,  siento que soy pobre y débil,

mas tú me quieres así, yo te bendigo y te alabo.

Padre, en mi debilidad, tú me das la fortaleza.

Amas al hombre sencillo, le das tu paz y perdón.



2.- Dijiste, señor, que al más pequeño

tratemos sabiendo que eres Tú.

Que el pobre, el desnudo y el hambriento  

son seres en los que vives Tú.

Sabemos, Señor, que te ofendimos, 

negándole al hermano nuestro amor,

por eso, Señor, perdón pedimos:

queremos un nuevo corazón.
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